
ORIGEN DE CHILE 
 
 
¿De dónde viene la palabra Chile? Parece una pregunta tan simple que la mayoría tal 
vez ni siquiera se lo ha cuestionado. Pero la respuesta no es tan simple ni categórica 
como se podría esperar. Las versiones son múltiples. Cronistas e historiadores al parecer 
no lograron aunar criterios o datos, lo que se tradujo en diferentes teorías sobre el origen 
del nombre de esta larga y angosta faja de tierra llamada Chile. Incluso al listado se le 
pueden sumar un par de teorías anónimas, que no tendrían por qué ser menos válidas 
que el resto.  
 
Empecemos por el abate Molina. Notable figura intelectual chilena y autor de obras 
como el "Compendio de la historia geográfica, natural y civil del reino de Chile" y del 
"Ensayo sobre la historia natural de Chile", según su versión el nombre de Chile vendría 
de trih o chi, palabra mapuche con la que se llamaba a un pájaro que tenía unas manchas 
amarillas en sus alas.  
 
Para el cronista del siglo XVIII, Diego de Rosales, la denominación de nuestro país 
proviene del nombre del cacique que gobernaba el valle del Aconcagua hasta la 
invasión de los incas, todo esto antes de la llegada de los españoles.  
 
También se relaciona con los incas la versión del historiador Ricardo Latcham. Dice que 
la palabra Chile se debe a un grupo de indios mitimaes traídos por los incas, quienes 
venían desde una región de Perú donde había un río bautizado con ese nombre.  
 
Entre las teorías anónimas destaca aquella que dice el origen sería aymará, ya que el 
inca Tupac Yupanqui habría dado esa denominación a las tierras conquistadas al sur del 
imperio inca, hasta el valle del Aconcagua.  
 
Aparte de estas versiones, lo más probable es que existan varias otras que han alcanzado 
menor difusión. El punto es tener claro que no hay una más verdadera que la otra, por lo 
que te puedes quedar con la que más te guste.  
 
INFORMACIÓN COMPLEMENTARIA  
Información complementada por Enrique Palacios Q. Lic/Magister en Historia U. de 
Chile  
 
 
Gerónimo de Vivar, compañero y biográfo de Valdivia, quién vivió largos años en la 
Conquista, escribió en su "Crónica y Relación Copiosa y Verdadera de los Reinos de 
Chile" en el siglo XVI, esto sobre el valle del Aconcagua (capítulo XXVI): "Deciánle 
los indios a don Diego de Almagro, que eran unos indios que habían traido del Perú, 
que hacía en este valle ANCHANCHIRE, que quiere decir "gran frio". Quedóle al valle 
el nombre de CHIRE. Corrompido el vocablo le llaman Chile, y de este apellido tomó la 
gobernación y el reino el nombre que tiene, que se dice CHILE." Vivar fue un testigo 
presencial de la expedición, y su crónica estuvo perdida y fue transcrita en el siglo XX.  
En Chile fue editada por primera -y hasta donde se- única vez por la editorial 
Universitaria en 1987.  
 
Fuente: Biografiadechile.cl 



Los indígenas que poblaron Chile 
 
Hace muchos años, antes de que los españoles llegaran a América y de que Diego de 
Almagro descubriera Chile, nuestro país estaba habitado por una serie de personas, que 
conformaban pueblos indígenas.  
 
Ellos vivían de manera muy distinta a la actual y tenían costumbres relacionadas con el 
lugar donde vivían, ya que debían adaptarse a los diferentes climas, vegetación y 
animales, para descubrir la mejor forma de sobrevivir.  
 
Como en nuestro país habitaron muchos pueblos diferentes, los vamos a clasificar de 
acuerdo a su forma de vida, en nómades o sedentarios.  
 
Nómade es una persona, o un grupo de personas, que no habita en un lugar fijo, por el 
contrario, siempre se están desplazando de un lugar a otro.  
 
Sedentaria, en cambio, es una persona o grupo de personas que vive en un mismo lugar 
por mucho tiempo.  
 
Pueblos nómades  
 
En este grupo encontramos a los Changos, los Pehuenche, los Puelche, los Tehuelche 
(también llamados Patagones), los Chonos, los Alacalufes, los Yaganes y los Onas.  
 
Los Changos  
 
Fueron los únicos que vivían en el Norte de nuestro territorio. Se ubicaban cerca de la 
costa que recorre las cuatro primeras regiones de Chile, se alimentaban de lo que 
pescaban (moluscos y pescados), se vestían con cueros de lobos marinos y sus casas 
eran toldos hechos con la piel de esos animales. Permanentemente estaban recorriendo 
el territorio, no vivían durante un tiempo largo en el mismo lugar, no cultivaron la tierra 
y para recolectar usaban unos canastos tejidos con algas.  
 
Los Chonos, Alacalufes, Yaganes y Onas  
 
También vivían de la pesca, habitaban en las cercanías del mar, desde la Isla de Chiloé 
hasta el extremo austral.  
 
Para todos estos pueblos el fuego era muy importante, ya que gracias a él podían 
soportar el frío invierno del Sur de Chile. En general, los hombres eran responsables de 
recolectar la leña necesaria para mantenerlo encendido. Otro elemento de gran 
importancia para ellos eran las canoas, hechas en un tronco de árbol ahuecado. En ellas 
salían a pescar y en algunos casos, se transformaban en una verdadera vivienda flotante 
durante ciertos meses.  
 
Cuando estaban en tierra armaban unos toscos toldos hechos con palos y cueros de los 
lobos marinos que cazaban. Para soportar el clima helado, se vestían con pieles de 
animales o se hacían pequeños paños tejiendo lana de perros que ellos mismos criaban.  
 
 



En general, estos pueblos vivían en pequeñas bandas familiares; estas no podían ser 
muy numerosas por las dificultades que implicaban alimentar a un grupo grande cuando 
solo vivían de la recolección de moluscos, y alguno que otro fruto silvestre, además del 
pescado.  
 
Los Pehuenche, los Puelche y los Tehuelche, habitaban en los faldeos de la Cordillera 
de los Andes, desde Chillán hacia el Sur. No conocieron la agricultura y vivían de la 
recolección de frutos silvestres y la caza de animales, de los que aprovechaban la carne 
y la piel.  
 
Uno de los alimentos más característicos de los Pehuenche, por ejemplo, fue el piñón, el 
fruto de la araucaria.  
 
Entre los animales a los que daban caza se encontraban los guanacos, los pumas, los 
zorros, las aves, los ñandúes, etcétera. Eran muy hábiles para cazar animales y para 
lograrlo usaban hondas, boleadoras, arcos y flechas. Ninguno de estos pueblos 
desarrolló la alfarería. Para guardar y trasladar la comida tenían unos canastos tejidos 
con raíces de plantas. Sus casas podían ser cuevas o bien toldos hechos con los cueros 
de los animales, de esa manera era muy simple trasladarse de un lugar a otro en busca 
de alimentos o mejores condiciones climáticas.  
Fuente: Icarito Diario La Tercera. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA ETNIA MAS IMPORTANTE DEL CHILE 
 

LOS MAPUCHES 
Pueblo guerrero 

 
Entre los siglos XIII y XIV se desarrolló una cultura evolucionada en la región central 
de Chile: la de los mapuches. Ocupaba una zona entre los ríos Maule y Toltén, de la 
costa a los valles centrales. Su irrupción, desde el otro lado de los Andes, en el valle del 
Cautín, desplazó a los pueblos allí asentados, menos predispuestos a combatir que estos 
nómadas cazadores de la Pampa. Sin embargo, los recién llegados asimilaron la cultura 
agrícola y sedentaria de los conquistados y dieron lugar a una civilización más tosca que 
la chincha, pero que se encontraba en pleno desarrollo cuando llegaron los españoles. 
Secularmente ha sido considerada distintiva del indígena chileno. Además de la 
agricultura, tenían ganado a base de llamas y alpacas, de las que obtenían lana para sus 
ropas. Apenas desarrollaron la metalurgia.  

Los mapuches desplazaron a la población autóctona hacia el norte y el sur del territorio 
que pasaron a dominar. Del mismo modo que a sí mismos se consideraban «gente de la 
tierra» (significado de mapuche en su lengua), denominaron a sus vecinos picunches, 
«gentes del norte», y huilliches, «gentes del sur». Picunches, o picones, y huilliches 
presentan elementos culturales comunes, aunque tuvieran una evolución dispar 
favorecida por la fragmentación del espacio chileno, el distanciamiento que supuso la 
inserción de los mapuches y la fusión con otros pueblos como consecuencia de sus 
respectivos desplazamientos. Ambos aparecen emparentados con la «gente de los 
túmulos» y conservaban rasgos de la civilización chincha-ataca-meña-diaguita. Por otra 
parte, la denominación bajo la cual se conoce a estos pueblos autóctonos es meramente 
designativa y, como se ha dicho, fue empleada por los mapuches en un sentido 
geográfico y en una doble acepción: de un lado, designa a grupos vecinos diferentes, no 
mapuches; pero de otro, al identificar a la «gente de la tierra» con el clan consanguíneo 
que forma un poblado (su mapu) y que mantiene una misma filiación totémica, los otros 
mapuches eran también picunches o huilliches respecto al grupo del que se formaba 
parte. 

En la zona alta andina de Chillan se establecieron los pehuenches, pueblo nómada que 
llegó del otro lado de los Andes. Recolectaban el fruto de la araucaria, el pifión 
opehuén, con el que elaboraban pan, vino y condimento. El nombre por el que se los 
conoce se lo dieron los mapuches y significa precisamente «gente del piñón». Sin 
embargo, su actividad principal era la caza, que practicaban usando boleadoras, es decir, 
piedras cubiertas de cuero unidas por dos tiras. Intercambiaban piñones, pieles, sal y 
tejidos con mapuches y picunches, con los cuales, en muchos casos, acabarían 
fundiéndose. Los mapuches denominaron puelches («hombres orientales») a sus 
congéneres de la cordillera andina. 

 
 
 
 
 
 



DATOS IMPORTANTES  
 
 
La Machi  
 
 
La machi es la encargada de dirigir los ceremoniales 
mapuches. Los más conocidos son el Nguillatún (rogativa al cielo por la escasez de 
agua) y el Machitún (función mágico-terapéutica). Durante la realización de ellos se 
mezclan las danzas rituales, con oraciones y cantos.  
 
 
Arte Mapuche  
 
Los tejidos son de colores parejos y con formas de cruz, zig-zag y rombos. La platería 
mapuche, por su parte, se basa en sus creencias religiosas. Cada una de las piezas posee 
un significado especial. El material utilizado es la plata con técnicas de fundición y 
laminación por percusión fría o caliente. Retrafe o platero se llamaba al varón que 
realizaba tradicionalmente este oficio. El nombre de las piezas que conforman el ajuar 
son: trarilonko (cintillo), lloven nitrowe (tocado femenino), chaway (aros), traripel 
(ceñidor de cuello), tupu y katawe (alfiler para la ropa), kilkai (collar colgante), sükill y 
trapelakucha (colgante pectoral, en la foto), prenteor (colgante pectoral de tres cadenas). 
Accesorios ecuestres como la ispuela (espuela), istipu (estribo) o los herrajes (riendas, 
cabezadas y el freno) llamadas en mapudungún witram plata, kafishatu y ketrel piriña, 
respectivamente, son de marcada influencia hispana.  
 
El Baile  
 
Kuimin, Purrún, Mazatún, Machipurrún, Lañkañ, Wutrapurrún, Choique Purrún y 
Awún son los bailes mapuches conocidos. Todos ellos se realizan durante festividades, 
ceremonias o rogativas.  
 
Chueca  
 
La chueca es un juego de origen mapuche. Una pelota de caucho y palos terminados en 
una punta curva son los implementos que se utilizan en la práctica. La cancha se rodea 
de ramas verdes. La chueca se acompaña de rezos, bailes rituales y banquetes y su 
objetivo era unir a las comunidades. En 1647 se prohibió que los mapuches practicaran 
la Chueca.  
 
Cultrun 

Es el tambor de los araucanos. Su área comprende sólo la zona de influencia mapuche. 
Se ahueca un tronco de árbol hasta darle a la caja de resonancia la forma de un cono 
abierto o cóncavo con base plana. En el sur de Argentina se fabrica la caja con la mitad 
de una calabaza. Mide aproximadamente entre 35 a 40 centímetros de diámetro, una 
altura de 12 a15 centímetros y una base de aproximadamente 15 centímetros a la cual se 
adhiere un parche de cuero de vacuno o caballo que se tensa mediante un tejido adosado 
a la caja.  



 
 
Habitación: En el centro de los bosques y a la orilla de los arroyos, los mapuches 
construían sus sencillas habitaciones. Estas eran las rucas, verdaderos ranchos de techo 
de paja o de totora sostenidos por unos cuantos horcones enterrados en el suelo y unidos 
en su parte superior por otros palos colocados horizontalmente. Podía ser redonda o 
rectangular, contaba con varias entradas y, en su interior, estaba separada en diferentes 
piezas. No tenía ventanas. En su centro se encontraba el fogón, donde se hacía el fuego 
para cocinar y calentarse en los días de invierno. 
Fuente: Icarito Diario La Tercera. 
 


